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renunciena sacarconclusionesde tipo filosófico. El profesorSanguinetiman-
tiene la posturade que las Cienciasparticularesy la filosofía si bien difieren
en objetivos y métodosno son mutuamenteexcluyentes;se requieren y se
ayudan.

Sanguinetiviene a discutir por encimala posición que los tomistas adoptan
frente a las Ciencias y establecedos grupos claramentediferenciados,en los
que no se incluye propiamenteél. El primer grupo, en el que se encontrarían
pensadorestomistas, como Gredt, Remer, Gardeil y otros, sostienenque las
cienciaspositivas poseenla noción aristotélica de «certa cognitio per causas»;
el otro grupo, que cuentaen sus filas con Marítain, Simard, De Konninck, etc.,
sostienenel punto de vista contrario, negandoque las ciencias positivas estu-
dien verdaderascausas.Sanguinetiadopta una postura intermedia; para él las
Ciencias particularesse apoyanen la filosofía, ya que sus últimos principios
no pueden ser explicados,sino por métodos filosóficos. No existe, pues, una
separaciónradical entre la filosofía y las Cienciasparticulares; éstasson rela-
tivamenteautónomas,y aunqueel conceptode «experiencia»varíe de la filoso-
fía a las cienciaspositivasy la verificación sensibleno supongaun criterio de
verdad para aquélla, no obstante,la filosofía bien puede aprovechar—como
destacael profesor Sanguineti—el acopio de datos que las ciencias particu-
laresponena su disposición.

En conjunto, la obra de Sanguineti es más bien una lectura de apoyo, sin
formalismo alguno, destinadaa un curso introductorio de Lógica clásica y filo-
sofíade la Ciencia; obraque requierede extensasexplicacionesal margenpara
cadauno de sus apartados.

Alfredo BuRaInzÁ MuÑiz

MAimONES, J. M., y URsUA, N: Filosotía de las cienciashumanasy sociales.Mate-
riales para una fundamentacióncientífica. Ed. Fontarama,Barcelona,1982,
260 págs.

La búsquedade una fundamentacióncientífica de las llamadas ciencias
humanases un problemaclásico en el pensamientoa partir delúltimo tercio del
siglo xix, que hunde sus raícesen la reflexión sobreel método de las ciencias.

Frente a la exactitud de los cálculos y el «sometimientoa leyes», aunque
seanestadísticas,de los procesosdel llamado mundo físico, el mundo humano
pareceexigir otro tipo de metadologíaqueseaaplicable a la complejidadde los
procesos,tanto individuales como colectivos.

Es en la búsquedade estametodologíadonde a nivel, teórico, hay una plu-
ralidad de direcciones,en constantepolémica, que se enraízan tanto en las
diversas corrientes del pensamientofilosófico como en la historia de la ciencia.

El introducirseen estebastoy complejo mundo presentalas dificultades in-
herentesa la amplitud de la polémicay a la cantidadde bibliografíaproducida.
De aquíque la aparición de estaselección ordenadade textosfacilite extraordi-
nariamentela labor. Y esto no sólo porquese trate de una selecciónacertada
(aún con todas las limitaciones propias de una selección), sino porque está
acompañadade unasintroducciones,a cadauna de sus partes,quedan el marco
dentro del cual se inscribecadauno de los autoresa los que se hace referencia,
dando pie con ello a que se puedaoptar por una determinadapostura no en
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virtud de la modadel momento,sino de una continuidad del pensamientoden-
tro de un marco general.

Por otro lado, y estees un camino útil que aporta el libro, la presenciade
una batería de cuestionesacompañandoa cada texto facilita tanto la compren-
sión como la posible opción del lector, y esto aún cuando toda preguntasea
siempre inmoral en el sentido de que sólo se preguntaaquello que desdeuna
determinadaposturapodemoscontestar.

Frentea una mera selecciónde textos, con los que el lector a la postreno
sabemuy bien qué hacer, las preguntaslos transformanen un auténticomate-
rial de trabajo, de un trabajo propio del intelectual, del que se dedica a la fi-
losofía, para el que los textos no deben ser una mera presentacióndel pensa-
miento de un autor, deun fragmentoquepuedellevar areconstruir su peripecia
intelectual, sino también una provocacióna la que se debetratar de dar cum-
plida respuesta.Es la ayuda a estaarduatarea, la que más se agradaceen los
inicios, la que está presenteen estelibro.

Javier De ECHÁNO

DEL AGUILA TfflEaLNÁ, R,: Ideología y fascismo.Centrode EstudiosConstitucio-
nales,Madrid, 1982. 259 págs.

El presentelibro, resultadode la reelaboraciónde una tesisdoctoral defen-
dida en 1979, presentados partes bien diferenciadas,sobre todo si lo miramos
desdela perspectivade la filosofía y más aún desdelos interesesde la teoría
del conocimiento.

En estesentido hay unaprimera parte, que ocupa los dos primeroscapítu-
los, en la que el intento de definir el concepto de «ideología»,apoyado en un
repasode las diversas posturasque al respectose han dado a partir de Ma-
quiavelo hastala «teoríacrítica», se realiza desdeunaperspectivaoperativa, es
decir, atendiendoa la función que realizaen la estructurasocial. En la segunda
parte, capítulo tercero, la aplicaciónde estasconclusionesal casoespañol,ana-
lizando la ideología de JoséAntonio Primo de Rivera dentro del modelo de la
ideología fascista.

Se puede decir, teniendo estoen cuenta,que se trata de un libro que pre-
tende aplicar el método de análisis de las ideasa un casoconcreto, lo que se
realiza claramente,sin complicaciones,pero quizá le falte ampliar superspectiva
a una teoría generalde interpretación,pues,a veces,parece quedarseen los
límites estrechosdel casoconcreto, lo cual puede ser debido a los origenesdel
libro y su reelaboraciónposterior que siempre impone unas determinadasli-
mitaciones.

Javier DE EctiÁNo

ABELLÁN, JoséLuis: El erasmismoespañol Introducción de José Luis Gómez-
Martínez. Espasa-Calpe,ColecciónAustral, núm. 1642. Madrid, 1982. 287 págs.

En 1975, el profesor 3. L. Abellán obteníacon la presenteobra el Premio de
Ensayo«El Europeo»,siendopublicadaal siguienteaño por la Editorial Gráfica


